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PERSONAJES 


ACTORES 


Emilia...   Sra.  Valverde. 

Clotilde   Srta.  Mendoza. 

Adela  ¿  .  .  Srta.  Ballesteros. 

Concha  .  .  Srta.  Calmarino. 

Petra..   .  Srta.  Menendez. 

Doroteo   Sr.  Romea. 

Capitán.  .   Sr.  Zamacois. 

Carratraca.  .  .....  Sr.  Ballesteros. 

Eduardo  -  .  .  Sr.  Viñas. 

D.  Lucas   Sr.  Jover. 


La  escena  en  Madrid,  y  en  nuestros  días. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España, 
ni  en  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tra- 
tados internacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lirico-Dra- 
mática  de  D.  EDUARDO  HIDALGO,  son  los  exclusiva- 
mente encargados  del  cobro  de  los  derechos  de  represen- 
tación y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


Gabinete  sencillamente  amueblado  en  casa  de  los  señores 
de  Carratraca.  Puertas  al  fondo  y  á  los  lados.  A  la  de- 
recha, en  primer  término,  un  armario  de  libros,  cerra- 
do. A  la  izquierda  una  consola,  sobre  la  cual  habrá  un 
quinqué  que  ilumine  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 
Eduardo.  Enseguida  Petra. 

EDUARDO. 

(Entra  tímidamente  por  la  puerta  izquierda 
del  fondo,  y  bajando  al  proscenio,  mira  con  in- 
quietud á  todos  lados.) 

No  veo  á  nadie  todavía...  He  venido  con 
demasiada  anticipación. 

PETRA. 

(Entrando  por  la  izquierda  y  hablando  con 
alguien  que  se  supone  dentro.) 

Descuide,  usted,  señora;  en  cuanto  llegue 
el  pianista,  pasaré  recado.  (Reparando  en 
Eduardo).  Eh?  Quién  hay  aquí? 

EDUARDO. 

A  los  piés  de  usted.  (Algo  cortado).  (No, 
ésta  debe  ser  una  criada.)  Beso  á  usted  la 
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mano.  Indudablemente...  he  venido  algo  más 
pronto  de... 

PETRA. 

(Qué  le  pasa  á  este  hombre?)  Es  usted, 
por  casualidad,  el  pianista  que  han  avisado 
tos  señores? 

EDUARDO. 

El  pianista?..  (Aturdido.)  No...  €reo  que 
no...  Es  decir...  Yo  me  llamo... 

PETRA. 

No  sabe  usted  quién  es  ni  cómo  se  llama? 
(Ay!  Si  será  un  ladrón!  Pero  viene  muy  ele- 
gante... No  importa,  dicen  que  los  hay  muy 
finos.) 

EDUARDO. 

Yo  me  llamo  Eduardo  Villanueva.  Soy  por 
lo  visto  el  primero  que  llega  al  baile  de  los 
señores  de  Carratraca... 

PETRA. 

(Respiro!)  Sí,  señor;  pero  ya  no  tardarán 
mucho  en  ir  llegando  los  demás  convidados. 

EDUARDO . 

Bien.  No  importa...  Yo  volveré...  Volveré 
con  mi  amigo  Sandoval...  Le  esperaré  pa- 
seando por  el  descansillo  de  la  escalera... 


PETRA. 

Qué  ocurrencia!  Pues  no  faltaba  más!... 
Voy  á  decir  á  la  señora  que  está  usted  aquí. 

EDUARDO . 

No,  por  Dios!...  No  le  diga  usted  nada. 

PETRA. 

£ero... 

EDUARDO. 

La  señora  no  tiene  el  honor  de  conocer- 
me... Mejor  dicho,  yo  soy  quien. ... 

PETRA. 

Pues  si  no  le  conoce  á  usted... 

EDUARDO . 

Repito  á  usted  que  esperaré  en  la  escale- 
ra... paseando...  A  mí  me  conviene  hacer 
ejercicio...  Volveré.  (No  ha  dejado  de  moverse 
un  instante  desde  el  principio  de  la  escena.) 

ESCENA  II. 
Bichos  y  Clotilde,  que  sale  por  la  derecha. 

CLOTILDE  . 

Petra,  mamá  te  llama.  Eduardo! 
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eduardo,  que  se  había  detenido  al  oiría 
Clotilde! 

PETRA. 

(Pues  la  señorita  sí  le  conocía!) 

ESCENA  III. 
Clotilde  y  Eduardo. 

EDUARDO. 

Clotilde  mia!  Qué  felicidad!  Al  fin  puedo 
verte  á  solas!..  Al  fin  logro  entrar  en  tu  ca- 
sa!... Pero  tengo  que  dejarte. 

CLOTILDE. 

Por  qué? 

EDUARDO. 

Hazte  cargo...  No  estando  invitado  á  la 
reunión  de  tus  papas... 

CLOTILDE. 

No  convinimos  ayer  en  que  nuestro  co- 
mún amigo  Perico  Sandoval  te  presentaría? 

EDUARDO. 

Sí...  y  habíamos  quedado  citados  áqoií  a 
las  diez...  El  me  ofreció  tener  prevenida  á  tu 
mamá...  Yo  debia  preguntar  por  él  ó  buscar- 


le  en  el  Suizo...  Pero...  ya  se  ve...  yo...  con  la 
impaciencia  v  con  la...  Vuelvo  enseguidi- 
ta, eh? 

CLOTILDE. 

Pero,  por  qué  has  de  irte?  Una  vez  ya  que 
estás  anunciado... 

EDUARDO. 

Sin  embargo,  me  parece  mejor... 

CLOTILDE. 

Hoy  mismo  debes  hablar  con  papá...  Le 
dices  que  nos  hemos  conocido  en  casa  de  los 
de  Moratilla  y...  Mientras  más  pronto  aca- 
bes de  explicarte,  mejor. 

EDUARDO. 

Sí,  los  malos  traaos...  Vaya,  me  voy,  Clo- 
tildita,  me  voy... 

CLOTILDE. 

Pero,  hombre,  yo  misma  le  diré  á  papá.. 

EDUARDO. 

No,  no;  yo  me  conozco...  Me  cortaré...  No 
.sabré  decir  nada  á  derechas...  Me  pondré  en 
ridículo... 

CARRATRACA  (detltro). 


Está  bien,  está  bien! 
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CLOTILDE. 

Hacia  aquí  viene  papá,  precisamente. 

EDUARDO. 

Sí?...  Pues  hasta  luógo,  hasta  luego.  (Va- 
se  por  la  puerta  del  fondo.  Al  mismo  tiempo 
sale  Carratraea  por  la  derecha,  muy  grave  y 
pensativo.) 

ESCENA  IV. 
Clotilde  y  Carratraea. 

CLOTILDE. 

Muy  buenas  noches,  papaito. 

CARRATRACA. 

Eh?  Buenas  noches,  hija  mia.  (Esta  no- 
che... el  drama.) 

CLOTILDE. 

(Qué  le  pasa?  Sin  duda  le  tiene  preocupa- 
do el  baile.  Como  es  el  primero  que  damos 
en  celebridad  de  su  ascenso  á  relator  de  la 
Audiencia...) 

CARRATRACA. 

(Esta  noche  el  trueno  gordo!) 
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CLOTILDE. 

Ya  está  todo  corriente.  Nuestros  convida- 
dos pueden  llegar  cuando  gusten,  y  á  buen 
seguro  que  quedarán  satisfechos. 

CARRATRACA. 

(Ahí  está  la  mecha  que  debe  hacer  reven- 
tar la  mina!)  (Señalando  el  armario.) 

CLOTILDE. 

Papá!...  (Tirándole  del  brazo.) 

CARRATRACA. 

Hija  mia!  (Criatura  infelizl) 

CLOTILDE. 

A  que  no  sabes  lo  que  me  dijo  anoche  la 
señora  de  Moratilla? 

CARRATRACA. 

Te  dijo  algo  de...  (Se  sabrá  ya  mi  des- 
gracia?) 

CLOTILDE. 

Pues  me  dijo  Adela  que  ya  he  cumplido 
diez  y  ocho  años... 

CARRATRACA. 

Sí;  eso  ya  lo  sabíamos  en  casa. 


CLOTILDE. 

Y  que  es  menester  que  vayáis  pensando 
en  casarme. 

CARR ATRACA. 

BahI  Aún  hay  tiempo.  Treinta  años  tenía 
yo  cuando  me  casó  por  primera  vez. 

CLOTILDE. 

Ya,  sí;  pero  un  hombre... 

CARR ATRACA. 

Y  cuarenta  y  cinco  cuando  reincidí.  Hice 
mal...  Hay  cosas  que  deberia  el  hombre  pen- 
sarlas toda  la  vida...  para  no  hacerlas  nunca. 

CLOTILDE. 

Pues...  volviendo  á  lo  que  me  dijo  Ade- 
lita... 

CARR ATRACA. 

El  capitán  Revuelta  no  habrá  llegado 
aún?... 

CLOTILDE. 

No...  Quien  ha  venido  es  un  joven... 

CARRATRACA. 

Un  joven?...  (Si  será  él?  El  capitán  es  un 
hombre  ducho  en  materias  de  honor:  él  me 
dirá  lo  que  debo  hacer.) 


CLOTILDE. 

Pero  papá,  qué  te  pasa  esta  noche?  Apé- 
nas  me  escuchas. 

CARRATRACA. 

Sí,  hija  mia,  sí.  Me  decías  que  ese  pí- 
llete... (Movimiento  de  Clotilde.)  Ese  simpáti- 
co joven,  quiero  decir...  Yo  llamo  pilletes  á 
todos  los  muchachos  que  me  hacen  gracia... 
Me  decías  que  se  llama  Pizcueta...  Doroteo 
Pizcueta.... 

CLOTILDE. 

Yo  no  te  he  dicho  una  palabra  de  eso, 
papá! 

CARRATRACA. 

Ah!  Tu  madrastra...  mi  excelente  esposa 
(Disimulemos!) 


ESCENA  V. 
Bichos  y  Emilia. 

EMILIA. 

Conque  ya  estamos  todos  listos,  eh?  Ves 
cómo  ha  quedado  muy  bonito  el  vestido? 
(Arreglando  algo  el  prendido  á  Clotilde  y  be- 
sándola  después.)  Y  de  mi  toilette,  no  me  dice 
usted  nada,  caballero? 
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CARRATRACA. 

Qué  más  me  da  verte  de  azul  que  de  ama- 
rillo ó  encarnado?  Lo  mismo  me  fijo  yo  en  tus 
vestidos  que  en  tus  abrigos.  (Mirándola  fija- 
mente; ella  sostiene  su  mirada  con  tranqui- 
lidad.) Ejem!  Lo  mismo  que  en  tus  abrigos, 
vuelvo  á  decir. 

EMILIA. 

No  puede  pedirse  más  galantería! 

Clotilde,  que  se  había  asomado  á  la  puerta 
del  foro. 

El  Capitán  y  Concha,  mamá. 

EMILIA. 

Vamos  á  recibirlos.  (Y  ese  dichoso  pianis- 
ta que  no  llega!) 

CARRATRACA. 

Clotilde,  di  á  Revuelta  que  le  espero  aquí; 
que  tengo  que  hablarle.  (Clotilde  hace  un  mo- 
vimiento afirmativo,  y  sigue  á  Emilia  por  el 
foro.) 


ESCENA  VI. 
Carratraca.  Después  el  Capitán. 

CARRATRACA. 

Oh!  las  mujeres!  las  mujeres!..  Ni  siquie- 
ra se  ha  turbado  al  pronunciar  yo  la  terrible 
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palabra  «abrigo».  Y  sin  embargo...  Bien,  el 
Capitán  me  marcará  una  regla  de  conducta. 
Él  juzgará  la  cosa  con  frialdad...  Héle  aquí... 
Mi  querido  Juan!..  (Abrazándole,) 

CAPITAN. 

Adiós,  chico;  me  han  dicho  que  deseabas 
hablarme... 

CARRATRACA. 

Sí...  Siéntate.  (Se  sientan  en  un  canapé.) 

CAPITAN. 

Habla. 

CARRATRACA. 

Es  un  asunto...  un  asunto  terrible! 

CAPITAN. 

Un  duelo,  eh?  (Frotándose  las  manos.) 
Cuenta  conmigo  para  padrino. 

CARRATRACA. 

No,  hombre,  no;  si  no  es  eso.  hasta  ahora, 
al  menos. 

CAPITAN. 

Lo  siento.  Eso  me  habría  templado  un 
poco...  Yo  necesito  templarme  de  cuándo  en 
cuándo.  Desde  que  me  dejaron  de  reemplazo 
me  consume  la  melancolía. 
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CARA-TRACA. 

Querido  Juan,  mi  mujer  me  engaña!  (Des- 
pues  de  una  ligera  pausa,  y  cogiéndole  las  ma- 
nos.) 

CAPITAN. 

Estás  loco?  (Levantándose.) 

CARRATRACA. 

Te  repito  que  me  engaña. 

CAPITAN. 

Te  lo  ha  dicho  ella? 

CARRATRACA. 

Ella?... 

CAPITAN. 

Quiero  decir,  si  te  lo  ha  confesado. 

CARRATRACA. 

Aún  no.  Yo  no  he  querido  decirle  absolu- 
tamente nada  ántes  de  hablar  contigo...  Es- 
cúchame... Anoche,  al  volver  de  tu  casa, 
Emilia  echó  su  abrigo  sobre  ese  sillón. 

CAPITAN. 

Echó  su  abrigo!...  Y  qué? 
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CARRATRACA. 

Su  abrigo...  Una  especie  de  peplum  rojo 
que  yo  no  le  habia  visto  puesto  todavía. 

CAPITAN. 

Mi  mujer  tiene  otro  igual,  que  le  regaló 
mi  suegra  el  dia  de  su  santo.  Parece  que  es 
lo  que  llevan  ahora... 

CARRATRACA. 

Esta  mañana,  cuando  salí  de  mi  cuarto, 
todavía  estaba  el  abrigo  sobre  el  mismo  si- 
llón. 

CAPITAN.  1 

Es  natural;  si  se  quedó  allí  por  la  noche... 

CARRATRACA. 

Pero  de  uno  ele  sus  bolsillos  se  habia  caí- 
do al  suelo  una  carterita  con  su  correspon- 
diente libro  de  memorias,  en  una  de  cuyas 
hojas  se  leia:  «Doroteo  Pizcueta,  calle  de  Be- 
lén...» 

CAPITAN. 

Pizcueta!  Aguarda.  Yo  tuve  un  asistente 
que  se  llamaba  Pizcueta. 

CARRATRACA. 

Hombrel  Y  crees  posible  que  sea?... 

2 
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CAPITAN. 

Creo  que  no,  y  me  fundo  en  que  aquél 
murió  en  la  primera  guerra  civil. 

CARRATRACA. 

En  la  cartera  habia  ademas  una  carta 
sin  sobre,  firmada  también  «Pizcueta»,  y  que 
decia:  «Iré  el  martes  á  las  nueve  de  la  no- 
che».— Una  cita  en  mi  propia  casa  y  para  el 
baile  de  confianza  que  damos  hoy!... 

CAPITAN. 

Hombre!...  Hombre!... 

•    '  CARRATRACA. 

Dudas  todavía?  Las  pruebas  están  en  ese 
armario.  Ábrelo  y  convéncete.  (Dándole  una 
llave.)  Yo  voy  á  vigilar  desde  aquí  para  que 
no  nos  sorprendan.  (Se  va  al  foro.) 


CAPITAN. 

(Vava,  vaya!..  Emilita!  Con  aquella  cara 
de  mosquita  muerta!...  Y  que  estas  cosas  le 
han  de  hacer  reir  á  uno  aun  cuando  se  trate 
del  amigo  más  querido...)  (Mirando  compasi- 
vamente á  Carratraea.  Enseguida  saca  del  ar- 
mario un  abrigo  de  señora,  encarnado.)  Voto 
á  mil  bombas! 

CARRATRACA. 

Eh!..  Qué  es  eso?  (Volviendo  la  cabeza.) 
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CAPITAN. 

Nada,  nada...  (Reponiéndose.)  (El  abrigo 
de  mi  mujer!  El  mismo  que  yo  compró  hace 
pocos  dias...  Aquí  están  sus  iniciales  en  que 
ese  imbécil  no  habia  reparado. ..  Y  la  carte- 
ra?... (Encontrándola  y  leyendo.)  «Iré  á  las 
nueve  de  la  noche.  Pizcueta.»  Esto  no  se  pue- 
de sufrir!  (Dando  una  patada  en  el  suelo.) 

CARRATRACA. 

Qué  te  pasa,  hombre?  (Volviéndose.) 

CAPITAN. 

Qué  me  ha  de  pasar?  Que  no  puedo  conte- 
ner mi  indignación  al  ver...  al  ver  lo  que  te 
sucede. 

CARRATRACA. 

Amigo  mió!  Qué  noble  corazón!... 

CAPITAN. 

(Majadero!)  (Cerrando  el  armario  donde 
ha  eehado  el  abrigo  después  de  meter  la  carte- 
ra en  uno  de  los  bolsillos  y  guardándose  la 
¿lave.) 

CARRATRACA. 

De  modo  que  ya  estarás  convencido. 

CAPITAN. 

Sí,  lo  estoy...  Pero  yo  sabré  impedir... 
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CARRATRACA.  ' 

Qué  corazón  el  tuyo!...  qué  corazón! 

CAPITAN. 

Una  mujer  que  yo  creía  la  virtud  misma! 

(Distraído.) 

CARRATRACA. 

Pues,  y  yo? 

CAPITAN. 

Una  mujer  á  quien  yo  colmaba  de  obse- 
quios y  de  atenciones!... 

CARRATRACA. 

(Qué  diablos  está  diciendo?) 

CAPITAN. 

A  quien  hice  la  corte  durante  dos  años!... 

CARRATRACA. 

Que  tú  hiciste  la  corte  durante  dos  años 
á  mi  mujer!... 

CAPITÁN. 

(Dejémosle  en  su  error:  venguémonos  sin 
caer  en  ridículo.)  Yo  me  referia  á  tí;  pero  yo 
considero  como  cosa  propia  todo  lo  de  mis 
amigos.  Ves  que  se  trata  de  tu  mujer?  Pues 
me  parece  que  se  trata  de  la  mia. 
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CARRATRACA. 

Corazón  de  oro!  (Abrazándole.)  Es  verdad! 
Estás  tan  conmovido  como  si  se  tratase  de 
tu  mujer.  Pero  ten  la  seguridad  de  que  te  lo 
agradezco  en  el  alma...  de  que  sólo  deseo  una 
cosa...  Que  te  ocurra  una  desgracia  como  la 
que  me  ocurre  á  mí,  y...  ya  verás!  ya  verás! 

CAPITAN. 

Bueno,  bueno.  Y  qué  piensas  hacer? 

. CARRATRACA. 

Eso  precisamente  es  lo  que  queria  con 
saltarte. 

CAPITAN. 

Tú  no  debes  batirte. 

CARRATRACA. 

Crees  que  yo...  no  debo...  (Con  cierta  sa- 
tisfacción y  respirando  libremente.) 

capitán.  t 

Yo  no  puedo  consentir  qne  tú  te  batas. 

CARRATRACA. 

Hombre!...  Si  tú  has  de  llevarlo  á  mal... 

CAPITAN. 

Ese  trasto  merece  una  lección,  no  lo  niego. 


22 

CARRATRACA. 

Sí...  hasta  cierto  punto... 

CAPITAN. 

Yo  se  la  daré. 

CARRATRACA. 

Tú!... 

CAPITAN. 

Tú  no  te  has  batido  nunca,  y  para  mi  un 
duelo  es  una  bagatela. 

CARRATRACA. 

Batirte  por  mí!  Eres  el  non  plus  ultra  de  los 
amigos!  (Abrazándole.) 

CAPITAN. 

Ademas,  esto  me  templará  un  poco...  Yo 
necesito  de  cuándo  en  cuándo  algo  que  me 
temple!  (Montando  en  cólera.) 

CARRATRACA. 

Puesto  que  es  gusto  tuyo,  no  te  contrarío: 
haz  lo  que  quieras. 

CAPITAN. 

Silencio.  Ahí  vienen  tu  mujer  y  la  mía  con 
Adela  y  Lúeas. 


23 

ESCENA  VIL 
Dichos,  Concha,  Adela  y  D.  Lúeas. 

ADELA. 

Está  bien,  señores,  está  bien:  ¿conque  he- 
mos de  ser  nosotras  las  que  busquemos  á  us- 
tedes? 

CARRATRACA. 

Mil  perdones,  Adelita...  Me  he  entretenido 
hablando  con  el  capitán... 

LUCAS. 

Adiós,  chico.  (Dando  la  mano  á  Carra- 
traea.) 

CARRATRACA. 

Saludo  humildemente  al  rey  de  la  cirugía. 

CONCHA, 

Venía  á  decirte  (al  Capitán)  que  ya  ha  co- 
menzado la  partida  de  tresillo. 

CAPITAN. 

Esta  noche  no  juego  al  tresillo. 

CONCHA. 

No? 

CAPITAN. 

No. 
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CONCHA. 

Te  sientes  mal?  Te  duele  la  cabeza? 

capitán.  (Después  de  mirarla  fijamente). 

No;  pero  deseo  estar  á  tu  lado  el  mayor 
tiempo  posible. 

CONCHA. 

Qué  novedad  es  ésta? 

CAPITAN. 

(No  puedo  contener  la  rabia!) 

CONCHA. 

(Mi  marido  amable  conmigo!  Qué  le  pa- 
sará?) 

CAPITAN. 

Lúeas,  tengo  que  decirte  luégo  dos  pala- 
bras. 

LUCAS. 

Estoy  á  tus  órdenes. 

CONCHA. 

"Pues  si  quieres  venir,  en  el  salón  te  es- 
pero. 

CAPITAN. 

Soy  contigo  al  instante. 


CONCHA. 

Vamos,  Adela? 

ADELA. 

Vamos.  (Vanse  las  dos.) 

ESCENA  VIII. 
El  Capitán  y  D.  Lúeas. 

LUCAS. 

Ya  estamos  solos.  Qué  es  lo  que  tenias 
que  decirme? 

CAPITAN. 

Ya  sabes  que  en  tu  doble  4  condición  de 
amigo  y  médico  de  la  familia,  yo  te  confío 
todos  mis  asuntos. 

LUCAS. 

Se  trata  de  alguna  operación?  De  colocar 
algún  aparato?.. 

CAPITAN. 

§e  trata  de  colocar  una  bala  en  el  cráneo 
de  un  caballero. 

LUCAS. 

Hombre!  Yo...  para  ese  género  de  opera- 
ciones... Si  fuese  una  extracción...  Pero  in 
troduccion... 
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CAPITAN. 

Voy  á  tener  un  duelo...  Yo  necesito  tem  - 
plarme de  cuándo  en  cuándo...  Tú  y  Carra- 
traca  seréis  mis  testigos. 

LUCAS. 

Ante  todo,  es  preciso  que  me  digas... 

CAPITAN. 

Es  muy  justo.  Mi  mujer  me  engaña. 
lucas. 

La  capitana? 

CAPITAN. 

Sin  duda.  Cuando  te  digo  mi  mujer...  Yo 
no  tengo  treinta  y  seis  mujeres.  Con  una  me 
sobra!— En  el  bolsillo  del  abrigo  de  mi  mujer 
ha  encontrado  Carratraca  una  cartera,  y  en 
esa  cartera  las  señas  del  domicilio  de  un  tal 
Pizcueta,  y  una  carta,  firmada  con  el  mismo 
nombre!  La  cosa  es  clara!  Carta  canta!  Y  yo 
mato  á  ese  hombre!  Lo  mato!  Te  digo  que  lo 
mato!  Qué!  Serías  capaz  de  dudarlo? 

LUCAS. 

No,  hombre:  qué  lo  he  de  dudar?  Pero  ten 
calma:  procedamos  con  orden.  Tú  estás  aca- 
lorado y...  dónde  está  esa  cartera? 

CAPITAN. 

Toma  la  llave  de  ese  armario  y  ábrelo. 
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Todo  está  ahí  dentro.  Examínalo  á  tu  gusto. 
Yo  voy  á  vigilar  desde  aquí  para  que  no  nos 
sorprendan.  (Yéndose  al  foro.) 

LUCAS. 

Pobre  Juan!  Me  da  rabia  reírme  de  un 
lance  como  éste,  pero  no  lo  puedo  remediar. 

CAPITAN. 

Has  hallado  el  abrigo?  (Desde  el  fondo.) 

LUCAS. 

Sí,  aquí  lo  tengo. 

CAPITAN. 

Busca  en  el  bolsillo. 

LUCAS. 

Eso  estoy  haciendo!  Ah!  (Al  ver  la  car- 
tera.) La  cartera  que  yo  compré  á  mi  mujer 
en  los  Diamantes  Americanos.  Y  esta  carta..'. 
Una  cita  para  esta  noche!...  Dios  mió!  (De- 
jándose caer  en  un  sillón.) 

capitán  (bajando  del  fondo  y  cogiendo  á  Don 
Lucas  el  abrigo,  que  echa  con  rabia  dentro  del 
armario) 

Qué  me  dices  ahora?  Era  verdad,  ó  era 
mentira? 

LUCAS. 

Desdichada!  Esa  infame  me  ha  engañado. 
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CAPITAN. 

A  tí? 

.  LUCAS. 

Yo  mataré  á  ese  hombre!...  Yo  soy  quien 
debe  darse  aquí  por  ofendido! 

CAPITAN. 

Lúeas!  Explícate  de  una  vez,  ó... 

LUCAS. 

Tu  mujer  es  inocente;  la  mia  es  la  cul- 
pable. 

CAPITAN. 

La  tuya?  Querrás  sostenerme  que  este 
abrigo  es"  de  tu  mujer?  • 

LUCAS. 

■    No;  pero... 

CAPITAN. 

Basta!  Yo  no  puedo  consentir  que,  por 
disculpar  á  mi  mujer,  acuses  á  la  tuya,  que 
ha  sido  siempre  la  virtud  misma. 

lucas. 
Ha  sido,  sí,  ha  sido... 

CAPITAN. 

Te  agradezco  la  intención,  pero  me  opon. 
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go  formalmente  á  tus  deseos.  Yo  me  encar- 
go de  dar  una  lección  á  ese  títere.  Eso  me 
servirá  de  distracción.  Eso  me  templará.  Na- 
da! Está  dicho.  Qué  hay?  (A  Carratraca, 
viéndole  entrar.) 

ESCENA  IX. 
Dichos,  y  Carratraca  por  el  fondo. 

CARRATRACA. 

Nadie,  nadie  todavía.  Acaso  no  venga. 

CAPITAN. 

No  importa;  tenemos  su  nombre  y  las  se- 
ñas de  su  casa.  Mañana  iréis  á  verle  de  mi 
parte. 

LUCAS. 

De  modo  que  estás  decidido  á  batirte? 

CAPITAN. 

No  te  lo  he  dicho? 

CARRATRACA. 

Completamente  decidido? 

CAPITAN.  • 

Completamente. 

LUCAS. 

(Batirse  por  mí!)  Eres  el  mejor  de  los 
hombres*! 
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CARRATRACA. 

(Batirse  en  mi  lugar!)  Eres  un  ^caballero! 

LUCAS. 

Hay  algo  en  el  mundo  comparable  á  la 

amistad? 

CAPITAN. 

Nada  como  la  amistad!  Porque  las  muje- 
res... 

CARRATRACA. 

Oh!  Las  mujeres!... 

LUCAS. 

Las  mujeres!... 

CAPITAN. 

Dígalo  yo! 

CARRATRACA. 

Y  yo! 

LUCAS. 

Y  yol 

CAPITAN. 

Ah!  Las  vuestras  son  unos  ángeles! 

LUCAS. 

(Me  querrá  consolar!)  Gracias,  amigo  mió! 

(Apretándole  la  mano) 
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CARRATRACA. 

(Quiere  animarme!)  Gracias,  gracias!... 
(Idem  la  ídem.) 

CAPITAN. 

Nodiay  de  qué.  Excuso  recomendaros  el 
mayor  silencio. 

LUCAS. 

Sí;  qué  necesidad  hay  de  que  nadie  sepa... 

CARRATRACA. 

Sí;  la  ropa  sucia  debe  lavarse  en  casa... 
Mi  mujer!  (Viendo  entrar  á  Emilia.) 

CAPITAN. 

Disimulemos! 

CARRATRACA. 

Disimulemos! 

LUCAS. 

Disimulemos! 

ESCENA  X. 
Dichos,  y  Emilia  por  el  fondo. 

EMILIA. 

Pero,  todavía  aquí  los  tres?  Es  que  se  han 


32 

Propuesto  ustedes  pasar  aquí  toda  la  noche? 

CAPITAN. 

En  este  momento  íbamos  allá!  (Y  aunque 
tenga  que  preguntar  sus  nombres  á  todos  los 
convidados  uno  por  uno,  yo  sabré  dar  con  el 
infame  Pizcueta!)  Vamos? 

LUCAS. 

Vamos.  (Sale  con  el  Capitán  por  el  fondo.) 

EMILIA. 

Tú  no  te  vas  con  ellos? 

CARRATRACA. 

Sí.  (Quiere  echarme  de  aquí:  no  la  perderé 
de  vista!)  (Se  dirige  al  fondo  y  desde  alli  ob- 
serva.) 

ESCENA  XI. 
Emilia  y  Carratraca  en  el  fondo.  Petra.  Des- 
pués Doroteo. 

EMILIA. 

Las  diez  y  media.  Si  ese  hombre  no  viene, 
qué  partido  tomar? 

PETRA. 

Señora!  (Entrando  por  la  derecha.) 
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EMILIA. 

Ha  llegado  al  fin0/ 

PETRA. 

Sí,  señora. 

EMILIA. 

Gracias  á  Dios! 

CARRATRACA. 

(No  disimula  su  alegría!) 

PETRA. 

Pero...  si  usted  supiese  lo  que  le  ha  pasa 
do  al  pobrecillo... 

CARRA TRACA. 

(Dios  quiera  que  sea  algo  muy  gordo!) 

PETRA. 

*  Se  ha  caido  del  tranvía  y  viene  hecho  una 
lastima. 

CARRATRACA. 

(Gracias,  vehículo  vengador!) 

EMILIA. 

Dónde  está? 

» 

PETRA. 

En  la  antesala. 
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EMILIA. 

Hazle  entrar  enseguida. 

PETRA. 

No  quiere  entrar. 

EMILIA. 

Dile  que  le  espero  con  impaciencia  hace 
más  de  una  hora.  ( Vase  Petra.) 

CARRATRACA. 

(Al  fin  voy  á  conocerte,  monstruo!) 

ESCENA  XII. 
Dichos,  Doroteo  y  Petra. 

petra  volviendo  á  salir  eon  Doroteo  que  viene 
despeinado,  manchado  y  eon  el  traje  en  el  ma- 
yor desorden. 

Le  repito  á  usted  que  la  señora  está  sola... 
Pase  usted. 

EMILIA. 

Pase  usted,  sí  señor,  pase  usted. 

DOROTEO. 

Aquí  me  tiene  usted,  señora. 


i 
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CARRATRACA. 

(Jesusl  Y  por  un  hombre  así  se  falta  á  un 
hombre  como  yo!) 

EMILIA. 

Puedes  irte,  Petra. 

CARRATRACA. 

(Quiere  quedarse  á  solas  con  él!) 

DOROTEO. 

Usted  me  perdonará  .que  me  presente  de 
este  modo  y  con  tanto  retraso... 

EMILIA. 

Sí;  como  usted  en  su  carta  me  ofrecía  ve- 
nir á  las  nueve,  yo  comenzaba  ya  á  deses- 
perar... 

DOROTEO. 

Un  accidente  imprevisto  y  terrible...  He 
comido  algo  tarde...  Quise  tomar  el  tranvía 
al  ver  que  estaba  lloviendo,  y  considerando 
que  usted  me  esperaría  con  impaciencia... 

CARRATRACA. 

(Fatuo!) 

DOROTEO. 

Di  voces  al  conductor  para  que  se  detu- 
viese; no  me  hizo  caso,  eché  á  correr,  alean- 
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cé  el  coche,  me  agarró  á  la  barandilla,  que 
estaba  muy  mojada,  se  me  escurrió  la  mano 
y  caí  rodando  por  el  suelo. 

EMILIA. 

Qué  fatalidad!  * 

.  CARRATRACA. 

(Y  no  se  habrá  roto  nada!) 

DOROTEO. 

Dos  transeúntes  caritativos  acudieron  á 
socorrerme.  Yo  me  desmayó...  no  sé  sin  con 
el  susto  ó  con  la  violencia  del  golpe...  ó  con 
las  dos  cosas... 

EMILIA. 

(Pobrecillo!) 

DOROTEO. 

Y  al  recobrar  el  sentido  en  una  botica 
donde  me  metieron,  mi  primer  pensamiento 
fué  para  usted. 

CARRATRACA.* 

(Que  no  hubiera  sido  yo  el  boticario!...) 

DOROTEO. 

Apenas  pude  andar,  me  puse  en  movi- 
miento, y  aquí  me  tiene  usted  en  una  facha 
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poco  decente,  sin  duda,  pero  dispuesto  á  obe- 
decerla en  cuanto  me  mande. 

CARRATRAOA. 

(Títere!) 

EMILIA. 

Tal  como  está  usted  no  puede  presentarse  " 
eri  el  salón.  Entre  usted  en  el  cuarto  de  mi 
marido.  (Señalando  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Ahí  encontrará  cepillos  y  peines...  y  ahora 
mismo  voy  á  mandarle  á  'usted  un  Vaso  de 
agua  de  limón...  Esto  le  entonará  á  usted  el 
estómago  y  le  dará  fuerzas. 

DOROTEO. 

Gracias  señora ,  gracias!  No  sé  cómo 
agradecer  á  usted...  (Entra por  dicha  puerta.) 

EMILIA. 

Pobre  muchacho!  (Se  va  por  el  fondo.) 


ESCENA  XIII. 
Carr atraca  y  Doroteo.  Después  Petra. 


CARRATRACA. 

(Cómo  le  cuida!...  Con  qué  interés!...)  (Ba-  . 
jando  al  centro  de  la  escena  y  abriendo  la 
puerta  izquierda.)  Salga  usted,  caballero. 
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DOROTEO. 

Señora?...  Ah!  (Presentándose  eon  unce- 
pillo  en  la  mano.) 

CARRATRACA. 

Déme  usted  ese  cepillo.  (Quitándoselo  brus- 
camente.) No  esperaba  usted  encontrarse 
conmigo  aquí,  verdad? 

DOROTEO. 

Efectivamente,  yo... 

CARRATRACA. 

Basta  de  rodeos!  Usted  es  don  Doroteo 
Pizcueta?... 

DOROTEO. 

Servidor  de  usted. 

CARRATRACA. 

Gracias:  usted  no  me  sirve  á  mí  de  nada 
más  que  de  estorbo! 

DOROTEO. 

(Este  hombre  no  está  en  su  juicio.) 

CARRATRACA. 

Yo  soy  el  señor  de  Carratraca,  señor  mió. 

DOROTEO. 

(El  dueño  de  la  casa.) 
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CARRATRACA. 

Y  no  necesito  decir  á  usted  que  estoy  fu- 
rioso... 

DOROTEO. 

(Será  á  causa  de  mi  retraso...) 

CARRATRACA. 

Y  dispuesto  á  que  las  cosas  no  queden  así. 

DOROTEO. 

Yo  creia  tener  algún  derecho  á  la  indul- 
gencia de  usted...  y  contaba  con  ella. 

CARRATRACA. 

(Contaba  con  mi  indulgencia!  Qué  des- 
caro!) 

DOROTEO. 

Porque  hay  desgracias  que  le  pasan  á 
cualquiera... 

CARRATRACA. 

Esto  es  demasiado! 

DOROTEO. 

Toma  usted  las  cosas  tan  á  pechos,  caba- 
llero... 

PETRA. 

Aquí  está  el  refresco.  (Saliendo.)' 
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CARRATRACA. 

Qué  refresco  es  ése? 

PETRA. 

El  que  la  señora  envía  para  este  caba- 
llero. 

CARRATRACA. 

Llévatelo.  Este  caballero  no  quiere  nada. 

DOROTEO. 

Perdone  usted;  la  señora  me  lo  enviaba 
para  hacerme  cobrar  algunas  fuerzas... 
(Alargando  la  mano  hada  la  copa.  Carr atraca 
se  la  hace  retirar.) 

CARRATRACA. 

Te  he  dicho  que  este  caballero  no  quiere 
nada.  (A  Petra.) 

DOROTEO. 

Bien.  Cuando  usted  lo  dice... 

CARRATRACA. 

Acabarás  de  irte?  (Petra  se  va  por  el  fon- 
do.) Acabemos,  señor  de  Pizcueta.  Voy  á  en- 
viarle á  usted  al  momento  á  uno  de  mis  ami- 
gos... al  capitán  Revuelta. 

DOROTEO. 

Muy  señor  mió.  No  tengo  el  gusto  de  co- 
nocerle... 
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CARRATRACA. 

Pronto  le  conocerá  usted  perfectamente, 
.  Él  le  dirá  lo  que  ambos  exigimos  de  usted. 

DOROTEO. 

Crea  usted  que  yo  estoy  dispuesto  á  hacer 
cuanto  sea  posible  para  reparar... 

CARRATRACA. 

Basta:  ni  una  palabra  más. 

DOROTEO. 

Como  usted  quiera.  (Qué  tio!) 

CARRATRACA. 

Ahora,  éntre  usted  ahí  en  mi  cuarto... 

DOROTEO. 

Es  que  ya  es  muy  tarde  y... 

CARRATRACA. 

Entre  usted  ahí,  le  digo  (empujándole)  y 
coloque  esto  en  su  sitio  (dándole  el  cepillo). 

DOROTEO. 

Está  bien.  (Maldito  tranvía!) 

CARRATRACA. 

Entre  usted! 


DOROTEO. 

(Y  maldita  casa!) 

ESCENA  XIV 
Carratraca  y  Clotilde. 

CARRATRACA. 

Uf!  Vamos  á  avisar  al  Capitán. 

CLOTILDE. 

Papá,  papá,  ya  ha  llegado!  (Saliendo  muy 
deprisa  por  el  fondo  derecha.) 

CARRATRACA. 

Sí.. .Ya  lo  sé!  ya  lo  sé!.,,  y  voy  á  avisar  á 
Revuelta  en  este  momento. 

CLOTILDE. 

Al  Capitán?  Para  qué? 

CARRATRACA. 

Para  que  se  explique  con  él. 

CLOTILDE. 

Pero  á  tí  es  á  quien  corresponde... 

CARRATRACA. 

No  te  digo  que  no;  pero  el  Capitán  ha  que- 
rido encargarse  de  este  asunto. 
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CLOTILDE. 

Bien.  Pues  entonces,  díle  al  Capitán  que 
yo  le  amo. 

CARRATRACA. 

Que  tú  amas  al  Capitán?  Muchacha! 

CLOTILDE. 

No,  napa,  al  otro,  al  joven  con  quien  dices 
que  va  á  hablar  el  Capitán. 

CARRATRACA. 

Ai  joven?  Eso  es  imposible!  A  Pizcueta! 

CLOTILDE. 

(Quién  será  ese  Pizcueta?) 

CARRATRACA. 

Dónde  está  el  Capitán? 

CLOTILDE. 

Pero  qué  te  pasa,  papá?  Nunca  te  he  visto 
como  esta  noche! 

CARRATRACA. 

Yo  tampoco  me  he  visto  nunca  como  esta 
noche,  hija  mia.  Voy  por  el  Capitán.  (Vase 
por  el  fondo  izquierda.) 
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ESCENA  XV. 
Clotilde.  Enseguida  Eduardo. 

CLOTILDE. 

Qué  desgraciada  soy! 

EDUARDO. 

(Sí...  Está  sola.)  Has  hablado  ya  con  tu 
padre? 

CLOTILDE. 

Sí,  y  con  buen  resultado  por  cierto! 

EDUARDO. 

Tu  padre  no  aprueba... 

CLOTILDE. 

No  ha  querido  ni  oirme.  Y  en  cambio,  me 
ha  hablado  de  un  Pizcueta... 

EDUARDO. 

Dios  mió!  Si  será  un  rival?... 

CLOTILDE. 

Puede  ser;  porque  siempre  que  yo  le  ha 
biaba  de  tí,  sacaba  ól  á  relucir  ese  dichoso 
apellido. 

EDUARDO. 

Clotilde!... 


CLOTILDE. 


No  temas  nada.  Nunca  me  casaré  con  el 
señor  Pizcueta!  Yo  la  señora  de  Pizcuetat 
Antes  la  muerte!  (Se  va  por  la  derecha.) 


ESCENA  XVI. 
Eduardo.  Después  el  Capitán. 

EDUARDO. 

Por  dónde  diablos  se  habrá  colado  el 
dichoso  Perico?  Necesito  dar  con  él,  porque 
eso  de  pedir  la  mano  de  su  hija  al  señor  de 
Carratraca  sin  haberle  sido  presentado,  sin 
conocerle  siquiera  de  vista,  me  parece  un 
poco  fuerte.  Examinemos  esta  otra  parte  de 
ia  casa...  (Entrando  en  la  habitación  donde 
está  Doroteo.) 

CAPITAN. 

Carratraca  dice  (saliendo  por  el  fondo)  que 
ya  tenemos  aquí  á  Pizcueta...  que  le  dejó  en- 
cerrado en  su  cuarto...  Ahora  va  á  saber  ese 
mozo  quién  soy  yo! 

EDUARDO. 

No  he  visto  (saliendo  nuevamente  á  escena) 
más  que  un  caballero  cepillándose  el  frac, 

CAPITAN. 

(Este  es.)  Caballerito! 
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EDUARDO. 

Eh?  Beso  á  usted  la  mano. 

CAPITAN. 

Me  han  dicho  que  estaba  usted  aquí,  y 
acudo  solícito... 

EDUARDO. 

(Este  es  el  papá  de  Clotilde...  que  viene  á 
desahuciarme.) 

CAPITAN. 

Nada  de  palabras  inútiles.  Sé  lo  que  le 
trae  á  usted  aquí.  Usted  confiesa  que  hace  la 
corte  á... 

EDUARDO. 

( Valor \)  Sí  señor,  lo  confieso.  Por  qué  no 
he  de  confesarlo? 

CAPITAN. 

Cómo!  (Asombrado.) 

EDUARDO. 

Pero  crea  usted  que  yo  no  habria  osado 
jamas  poner  los  piés  en  esta  casa  si  las  re- 
petidas muestras  de  simpatía  con  que  me  ha 
favorecido  esa  angelical  criatura... 

CAPITAN. 

(Mil  rayos!)  (Dando  una  patada  enel  suelo.) 
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EDUARDO. 

(Pues  no  lo  toma  poco  fuerte!) 

CAPITAN. 

(Tengamos  calma  y  hagámosle  hablar.) 
Conque  ella  le  ha  declarado  á  usted  que  co- 
rresponde á  su  amor? 

EDUARDO. 

Hoy  hace  justamente  quince  dias,  en  casa 
de  la  señora  de  Moratilla. 

CAPITAN, 

(Voto  á!...)  Está  bien;  á  mí  me  gusta  que 
las  cosas  se  arreglen  sobre  la  marcha.  Va- 
mos á  terminar  este  asunto  en  un  periquete. 

EDUARDO. 

(Qué  me  quiere  decir?) 

CAPITAN. 

Yo  estoy  á  las  órdenes  de  usted. 

EDUARDO. 

(Me  concede  la  mano  de  su  hija!)  Caballe- 
ro! Yo  no  sé  cómo  expresar  mi... 

CAPITAN. 

Al  grano,  al  grano.  Usted  tiene  ya  busca- 
dos sus  testigos?... 
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KDUARDO. 

Mis  testigos...  (Justo,  para  la  boda.)  Diré 
á  usted:  como  yo  no  podia  ni  soñar  que  este 
asunto  se  resolviera  tan  pronto  y  de  una  ma- 
nera tan  agradable  para  mí. 

CAPITAN. 

(Eso  sí;  el  hombre  es  sereno.) 

EDUARDO. 

Pero  me  será  bien  fácil  encontrarlos.  (En 
qué  estaría  pensando  Clotilde?) 

CAPITAN. 

Corriente.  Pistolas,  las  tenemos  en  ca§a. 

EDUARDO. 

Pistolas?  Y  para  qué  nos  hacen  falta  pis- 
tolas? 

CAPITAN. 

Pues  para  qué  ha  de  ser?  Para  batirnos, 

EDUARDO. 

Batirnos... 

CAPITAN. 

A  no  ser  que  usted  prefiera  el  sable... 
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EDUARDO. 

Pero  á  qué  viene  este  duelo,  desde  el  mo- 
mento en  que  usted  y  yo  estamos  de  acuerdo 
en  todo? 

CAPITAN. 

Ya!  Usted  quería  robarme  mi  lugar  en  un 
corazón  que  me  pertenece  de  derecho,  y  es- 
peraba que  yo  iba  á  sufrirlo!... 

EDUARDO. 

(Vamos!  Este  no  es  el  padre!)  Yo  creia 
estar  hablando  con  el  señor  de  Carratraca. 

CAPITAN. 

Ese  señor  queria  levantarle  á  usted  la 
tapa  de  los  sesos...  pero  yo  soy  quien  va  á 
tener  esa  satisfacción.  Porque  yo  no  puedo 
consentir  que  nadie  me  sustituya  en  las 
cuestiones  de  honra. 

EDUARDO. 

(Ah!  Este  es  Pizcueta,  mi  rival!)  Ahora  es 
cuando  he  acabado  de  comprender  quién  es 
usted,  y  ahora  le  declaro  que  amo  á  esa  mu- 
jer, qué  la  adoro,  que  la  idolatro...  y  que  no 
perdonaré  sacrificio  hasta  conseguir  que  sea 
mia  para  siempre. 

CAPITAN. 

Si  no  mirara  el  sitio  en  que  estamos!... 

4 
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EDUARDO . 

Mantengo  todo  lo  dicho,  aquí  y  en  todos 
los  terrenos. 

CAPITAN. 

Bien:  una  vez  que  nuestros  deseos  son  los 
mismos,  no  hay  para  qué  hablar  más.  Maña- 
na al  amanecer  me  encontrará  usted  con 
mis  padrinos  detras  de  las  tapias  del  Retiro. 

EDUARDO. 

Los  mios  y  yo  no  nos  haremos  esperar. 

CAPITAN. 

Hasta  mañana,  pues. 

EDUARDO. 

Hasta  mañana. 

CAPITAN. 

Al  amanecer. 

EDUARDO . 

Al  amanecer. 

CAPITAN. 

(Maldito  Pizcueta!}  {Y  ase  por  el  fondo.) 

EDUARDO. 

(Estoy  ya  de  Pizcueta  hasta  aquí!) 
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ESCENA  XVII. 
Eduardo.  Enseguida  Clotilde  por  la  derecha. 

EDUARDO. 

Me  batiré...  y  le  mataré,  le  mataré  de  se- 
guro. Valiente  tipo  está  el  señor  Pizcueta!... 
Lo  ménos  tiene  sesenta  años!  Añ!  Clotilde! 

CLOTILDE. 

No  hay  manera  de. hablar  á  mi  padre...  No 
se  está  quieto  un  momento. 

EDUARDO. 

Tengo  el  gusto  de  decirte  que  voy  á  librar- 
te de  mi  rival,  del  infame  Pizcueta. 

CLOTILDE. 

Le  has  visto? 

EDUARDO. 

Aquí  estaba  hace  un  instante.  Le  he  ha- 
blado, y  descuida,  le  daré  una  buena  lección. 

CLOTILDE. 

Una  lección?... 

EDUARDO. 

No...  quiero  decir...  En  fin...  confia  en  mí 
y  no  me  preguntes  nada.  (Uf!  Me  voy,  por- 
que si  no...)  (Se  va  por  el  fondo.) 


52 

ESCENA  XVIII. 

Clotilde.  Después  Doroteo,  izquierda. 
•  % 

CLOTILDE. 

Una  lección...  Lo  agitados  que  andan  to- 
dos esta  noche...  No  hay  duda:  Pizcueta  y  él 
se  han  encontrado  y  van  á  batirse. 

DOROTEO. 

Ya  me  parece  que  estoy  presentable.  (Sa- 
liendo tímidamente.)  (No  es  cosa  de  perder 
los  cinco  duros  que  se  me  han  ofrecido...  Una 
señorita!) 

CLOTILDE. 

(Una  persona  á  quien  veo  en  casa  por  pri- 
mera vez...  Si  será?...) 

DOROTEO. 

Señorita!  (Saludando.) 

CLOTILDE. 

Perdene  usted,  caballero!  Usted  estaba 
aquí  hace  un  instante,  no  es  verdad? 

DOROTEO. 

Efectivamente. 

CLOTILDE. 

Usted  es  entonces  el  señor  de  Pizcuetal 
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DOROTEO. 

Doroteo  Pizcueta,  para  servir  á  usted. 

CLOTILDE.  , 

Usted  es  el  que  va  á  batirse?... 

DOROTEO. 

El  que  va  á  batirse?  No  señora;  yo  no  soy 
ese;  ése  es  otro  Pizcueta. 

CLOTILDE. 

Advierto  á  usted  que  estoy  al  corriente  de 
todo. 

DOROTEO. 

Y  yo  aseguro  á  usted... 

CLOTILDE. 

Sé  perfectamente  lo  que  le  trae  á  esta 
casa. 

DOROTEO. 

Y  crea  usted  que  estoy  reconocidísimo  á 
los  señores  de  Caíratraca  por  una  preferen- 
cia de  que  procuraré  hacerme  digno. 

CLOTILDE  . 

Pues  bien,  yo  se  lo  suplico  á  usted  por  lo 
que  más  quiera  en  el  mundo:  renuncie  usted 
espontáneamente. . . 
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DOROTEO. 

Que  renuncie? 

%  CLOTILDE. 

Vacila  usted? 

DOROTEO. 

(Cinco  duros  de  ganancia...) 

CLOTILDE. 

Sópalo  usted,  ya  que  me  obliga  á  decírse- 
lo: tiene  usted  un  rival. 

DOROTEO. 

Un  rival?  (Algún  pianista  extranjero.) 

CLOTILDE. 

Un  joven  de  gran  mérito  que  yo...  que  yo 
prefiero  á  usted. 

DOROTEO. 

Sin  haberme  oido! 

CLOTILDE. 

Es  inútil. 

DOROTEO. 

Señorita,  mi  amor  propio  está  interesa- 
do en  ello.  Oigame  usted,  y  si  después  de 
oirme... 
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CLOTILDE. 

Repito  á  usted  que  no. 

DOROTEO. 

Yo  no  soy  tal  vez  un  Listz  ni  un  Guelben- 
zu...  pero  soy  primer  premio  del  Conserva- 
torio y... 

CLOTILDE. 

Poco  me  importa.  Renuncie  usted. 

DOROTEO. 

Es  que...  Ya  ve  usted...  yo  no  soy  rico,  y 
renunciar  á  cinco  duros  un  padre  de  fa- 
milia... 

CLOTILDE. 

Un  padre  de  familia!  Cómo!  Usted  no  ve- 
nía aquí  para  casarse  conmigo? 

DOROTEO. 

Yol  Crea  usted  que  lo  siento,  pero  no  me 
es  posible,  señorita. 

CLOTILDE. 

Pero  usted  no  es  Pizcueta? 

DOROTEO. 

Doroteo  Pizcueta,  pianista,  casado  hace 
cuatro  años,  padre  de  cinco  hijos  y  esperan- 
zas del  sexto. 


CLOTILDE. 


Entonces... 

ESCENA  XIX. 

Dichos,  Concha  y  Adela,  seguidas  á  alguna 
distancia  por  D.  Lúeas.  Salen  por  el  foro. 

CONCHA. 

Emilia  nos  ha  dicho  que  ya  habia  llegado 
el  pianista. 

DOROTEO. 

Servidor... 

CONCHA. 

Ay!  Pues  vaya  usted  al  salón  sin  pérdida 
de  tiempo.  Esta  señora  ha  estado  tocando 
más  de  una  hora  la  jota  del  Molinero,  y  ya 
no  puede  más. 

DOROTEO. 

(Aquí  tocan  la  jota!) 

LUCAS. 

(Qué  les  habrá  movido  á  salir  del  salonTJ 

ADELA. 

Crea  usted  que  le  esperaba  con  verdadera 
impaciencia... 
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LUCAS. 

(Hola!) 

ADELA.  ' 

Yo  me  clecia:  «Pero  no  vendrá?  En  qué  es- 
tará pensando?» 

LUCAS. 

(Qué  audacia!) 

ADELA. 

Vaya,  déme  usted  el  brazo,  véngase  con- 
migo y  procure  hacer  olvidar  su  tardanza. 

DOROTEO. 

Señora...  (Yendo  á  darle  el  brazo.  D.  Lú- 
ras  avanza  y  los  detiene.) 

LUCAS. 

Un  momento;  yo  tengo  que  hablar  dos  pa- 
labras con  este  señor. 

« 

ADELA. 

Pero  Lúeas... 

LUCAS. 

Te  repito  que  necesito  hablarle.  Déjanos, 
pues. 
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CONCHA. 

No  le  entretenga  usted  mucho,  porque  en 
el  salón  se  le  echará  de  ménos. 

LUCAS. 

Me  lo  figuro!  (Conteniéndose  apénas.) 

CLOTILDE. 

Yo  bien  decia  que  aquí  pa  sa  algo.  ( Si 
guiendo  á  las  señoras.) 

ESCENA  XX. 
Don  Lúeas  y  Doroteo. 

LUCAS. 

(Yo  no  puedo  consentir  q*ue  el  Capitán  se 
bata  en  mi  lugar.  Pero...  batirme  yo...  Tam- 
poco puedo  consentirlo...  Lo  mejor  es  que 
este  joven  salga  de  Madrid...) 

DOROTEO. 

Perdone  usted,  caballero;  pero  yo  hago 
falta  en  otra  parte  y... 

LUCAS. 

En  otra  parte!...  Bien:  despachamos  en- 
seguida. Usted  ha  visto  ya  al  Capitán? 

DOROTEO. 

Al  Capitán? 
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LUCAS. 

Lo  sé  de  su  boca.  Han  estado  ustedes  ha- 
blando aquí  hace  un  instante. 

DOROTEO. 

(Ya!  El  Sr.  Carratraca  es  capitán.)  Sí,  se- 
ñor, he  visto  al  Capitán. 

LUCAS. 

Lo  encontraría  usted  poco  contento. 

DOROTEO. 

Es  verdad...  No  parecía  estarlo  mucho. 

LUCAS. 

Él  quiere  batirse,  pero  hay  que  impedirlo 
á  toda  costa. 

DOROTEO. 

Quiere  batirse...  (Con  quién  será?) 

LUCAS. 

Usted  va  á  empezar  por  salir  inmediata- 
mente de  esta  casa. 

DOROTEO. 

(También  éste  quiere  que  yo  pierda  mis 
cinco  duros?)  Perdone  usted,  pero... 

LUCAS. 

Y  al  amanecer  saldrá  usted  de  Madrid. 
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DOROTEO. 

Salir  de  Madrid?  Imposible!  Y  rnis  leccio- 
nes? Y  mis  discípulos?  Imposible! 

LUCAS. 

Rehusa  usted? 

DOROTEO. 

Pues  claro  está! 

LUCAS. 

Entonces,  prefiere  usted  que  tenga  lugar 
el  duelo  de  que  hablábamos  antes? 

DOROTEO. 

El  duelo...  (Ah!  Sí;  el  duelo  del  Capitán.)  El 
Capitán  hará  lo  que  mejor  le  parezca.  Yo  no 
tengo  nada  que  ver... 

LUCAS. 

Debo  advertir  á  usted  que  el  Capitán  es 
un  tirador  de  primer  orden. 

DOROTEO. 

Sí,  eh?  Pues  mire  usted,  mejor  para  él. 

LUCAS. 

He  hecho  cuanto  de  mí  dependía  para  evi- 
tar la  efusión  de  sangre.  Dios  es  testigo...  y 
usted  también. 


\ 
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DOROTEO. 

Decia  usted? 

LUCAS. 

Que  usted  también  es  testigo. 

DOROTEO. 

(Yo  testigo?  Yo  testigo  en  un  duelo!) 

LUCAS. 

(Aquí  está  Carratraca.) 

ESCENA  XXL 
Dichos,  y  Carratraca  por  el  foro. 

DOROTEO. 

(Valiente  cara  de  militar  tiene  este  tio!) 

CARRATRACA. 

(El  Capitán  desea  (bajo  á  D.  Lúeas)  que 
arreglemos  nosotros  las  condiciones  del 
duelo.) 

LUCAS. 

Nada  más  fácil.  Aquí  tienes  al  señor  de 
Pizcueta. 

CARRATRACA. 

Ya,  ya  he  tenido  el  gusto  de  verle  antes. 
(Bajándole  la  cabeza.) 


I 
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DOROTEO. 

(Un  capitán  sin  bigote!) 

LUCAS. 

Señores,  siendo  ya  inevitable  un  encuen- 
tro en  el  terreno  de  las  armas... 

CARRATRACA. 

Del  todo  inevitable. 

LUCAS. 

Procedamos  á  fijar  las  condiciones. 

DOROTEO. 

Como  ustedes  gusten. 

LUCAS. 

Siendo  el  Capitán  el  ofendido,  tiene  desde 
luégo  el  derecho  de  elección  de  armas. 

DOROTEO. 

Es  natural. 

LUCAS. 

Y  elige  la  pistola. 

DOROTEO. 

La  pistola!  Corriente. 
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CARR ATRACA. 

A  diez  pasos,  si  á  ustedes  les  parece. 

DOROTEO. 

Bien,  bien;  á  diez  pasos. 

LUCAS. 

Avanzando  y  disparando  hasta  que  uno 
de  los  dos  combatientes  quede  en  el  campo 
del  honor.  (A  ver  si  se  echa  atrás.) 

DOROTEO. 

(  Demonio!  Pero  en  fin,  eso  es  cuenta  de 
ellos.) 

CARR ATRAC A. 

Le  parece  á  usted  bien? 

DOROTEO. 

Todo  lo  que  usted  haga,  está  bien  hecho, 
Capitán. 

CARR ATRAC A. 

Cómo? 

LUCAS. 

Quedamos,  pues,  en  que  mañana  á  las 
siete,  detras  de  las  tapias  del  Retiro. 

DOROTEO. 

A  las  siete.  Perfectamente.  (Me  -queda 
tiempo  de  sobra  para  ganar  mis  cinco  duros. 
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Yo  testigo  en  un  duelo!  Quién  me  lo  hubiera 

dicho!) 

CARRATRACA. 

Puede  usted  retirarse  cuando  guste. 

DOROTEO. 

Mil  gracias,  Capitán.  (Vase  por  el  fondo.) 

CARRATRACA. 

Por  qué  me  llama  capitán  este  hombre? 
lucas. 

Está  algo  turbado,  eh? 

CARRATRACA. 

Crees  eso?  A  mí,  por  el  contrario,  me  es- 
panta su  sangre  fria...  Debe  ser  un  gran  ti- 
rador de  pistola. 

LUCAS. 

(Cómo  saldremos  de  este  lio?...) 

ESCENA  XXII. 
Bichos,  y  el  Capitán, 

CAPITAN. 

Qué  hay  de  nuevo,  señores? 
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CARR ATRACA. 

Acabamos  de  separarnos  de  tu  contrario. 

LUCAS. 

Todo  está  ya  convenido.  (A  ver  si  éste  se 
arrepiente.) 

CAPITAN. 

Lo  celebro. 

CARR ATRAC A. 

El  duelo  será  á  pistola. 

LUCAS. 

A  diez  pasos. 

CARR ATRAC A. 

Hasta  que  uno  de  los  dos... 

LUCAS. 

Te  parece  bien? 

CAPITAN. 

Me  es  completamente  igual. 

CARRATRACA. 

También  éste  tiene  sangre  fria. 

CAPITAN. 

Y  á  tí  te  parece  bien?  (A  Carratraca.) 
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C ARR ATR A C  A . 

Perfectamente, 

CAPITAN. 

Me  alegro  mucho,  porque  no  soy  yo  quien 
ha  de  batirse,  sino  tú. 

O  ARR  ATR.  A  f  A 

Yo!... 

'  CAPITAN. 

Sí,  por  cierto.  Si  yo  quería  batirme  en  tu 
lugar,  era  porque  juzgaba  culpable  á  mi  mu- 
jer... y  la  culpable  es  la  tuya. 

C ARR ATR ACA. 

Permíteme  hacerte  notar... 

LUCAS. 

Qué  dice? 

CAPITAN. 

Mi  cólera  nació  de  haber  reconocido  este 
abrigo  como  perteneciente  á  mi  mujer.  (Sa- 
cando el  abrigo  y  poniéndole  sobre  una  silla.) 

CARRATRACA. 

Bien,  pero... 


.  CAPITAN. 

Mi  mujer  me  lo  ha  explicado  todo  cé  por 
bó.  Ella  habia  prestado  su  abrigo  á  la  tuya, 
y  nada  tiene  que  ver  con  la  carterita  ni  con 
la  carta,  que  constituyen  las  verdaderas 
pruebas  de  culpabilidad/ 

CARR ATRACA , 

Bueno,  hombre,  bueno;  pero... 

CAPITAN. 

Esto  es  evidente;  verdad,  Lúeas? 

LUCAS. 

(¡Ya  no  sé  por  dónde  salir!) 

CAPITAN. 

Yo,  si  he  de  ser  franco,  celebro  verme  li- 
bre de  esta  pejiguera...  Porque  batirse  á  mi 
edad... 

CARR ATRACA. 

Como  decías  que  eso  te  templaría... 

CAPITAN. 

Me  templará  lo  mismo,  ó  mejor,  el  solo  he- 
cho de  verme  en  el  terreno  como  testigo.  Con 
que  decíamos  que  el  duelo  será  á  pistola, 

lucas. 

A  diez  pasos. 
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CARRATRACA. 

Poco  á  poco.  A  diez  pasos...  Para  un  an- 
tiguo militar,  eso  está  muy  bien;  pero  para 
un  hombre  de  mi  carácter,  me  parece  que 
cuarenta  ú  ochenta  pasos  es  lo  razonable. 

CAPITAN. 

Quita  allá!  Te  estás  burlando? 

LUCAS. 

(Este  se  asusta!  Este  se  asusta!)  Un  due- 
lo es  una  cosa  seria,  y  diez  pasos  es  una  dis- 
tancia decorosa. 

CARRATRACA. 

Decorosa,  sí;  pero  pequeña. 


ESCENA  XXIII. 
Todos. 

EMILIA, 

Vamos,  señores,  vamos  á  tomar  alguna 
cosita.  Al  bufete!  Al  bufete!  Pero  ¿cómo  está 
aquí  ahora  este  abrigo?  Yo  lo  habia  hecho 
buscar  para  devolvérselo  á  Concha. 

CAPITAN. 

A  mi  mujer.  {Muy  satisfecho.) 

EMILIA. 

Sí,  que  tuvo  anoche  la  amabilidad  de  pres- 
tármelo. • 
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CAPITAN. 

¿Ves?  Lo  que  yo  te  habia  dicho.  (ACarra- 
traea. ) 

EMILIA. 

Antes  de  que  se  me  olvide,  voy  á  sacar 
una  carterita  que  debe  haber  en  uno  de  los 
bolsillos. 

LÚCAS. 

(Si  yo  pudiera  escurrirme...) 

EMILIA. 

Tómala,  Adela. 

LÚCA^. 

(¡Ayl) 

CARFtATRACA. 

Cómol  Esa  cartera  no  es  tuya? 

EMILIA. 

No:  es  de  Adela,  que  me  la  habia  prestado 
para  que  yo  comprase  una  igual  á  Clotilde. 

CARRATRACA. 

(Respiro!)  Pobre  Lucas!  Siento  en  el  alma 
traspasártelo,  pero... 

LUCAS. 

De  qué  hablas? 
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CARRATRACA. 

De  qué  ha  de  ser?  De  mi  duelo. 
lucas. 

Tu  duelo... 

CARRATRACA. 

Afortunadamente,  te  lo  encuentras  todo 
arreglado. 

CAPITAN. 

Y  arreglado  á  tu  gusto. 

CARRATRACA. 

Y  por  tí  mismo. 

CAPITAN. 

Te  bates  á  pistola. 

CARRATRACA. 

A  diez  pasos. 

LUCAS. 

Ehl  Poco  á  pocol  Un  cirujano  no  puede  ba- 
tirse. Porque  si  le  matan...  si  le  matan,  .pier- 
de su  clientela...  Y  si  pierde  su  clientela,  se 
arruina. 

EMILIA. 

Pero  qué  están  ustedes  hablando  ahí  de 
batirse?  Qué  motiva  ese  duelo? 


Una  carta  que  había  en  la  cartera  ríe  mi 
mujer. 

EMILIA. 

«• 

Un  duelo  por  la  carta  del  pianista  que  yo 
había  citado  para,  que  viniese  á  tocar  esta- 
noche?  Já,  já,  já!... 

C  A  PITAN,  CARRA  TR  ACA  ?  LUGAS. 

El  pianista? 

EMILIA. 

Don  Doroteo  Pizcueta. 

DOROTEO. 

Servidor  de  ustedes. 

CARRATRACA. 

En  ese  caso... 

LUCAS. 

Todo  se  explica... 

CAPITAN. 

El  honor  queda  en  su  punto. 

CARR ATRACA. 

Se  suspende  el  duelo! 
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EDUARDO. 

Se  equivocan  ustedes,  señores, 

CARRATRACA. 

EhL. 

CAPITAN. 

Cómo  es  eso'? 

LUCAS. 

Qué  dice? 

EDUARDO. 

A  no  ser  que  el  señor  de  Pizcueta  renun- 
cie espontáneamente  á  la  mano  de  la  señori- 
ta Carratraca. 

DOROTEO. 

Yo!...  : 

CLOTILDE. 

Pero  sí  el  señor  Pizcueta  está  casado  hace 
cuatro  años,  y  es  padre  de  cinco  hijos! 

DOROTEO. 

Me  parece  que  no  se  me  puede  exigir  más. 

Tuvieron  los  sustos  fin? 
Público,  á  tí  te  hago  juez. 
Evítanos  que  otra  vez 
Pasemos  las  de  Caín! 
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BIBLIOTECA  DRAMÁTICA 


Coello:  Roque  GuinaTt  (drama,  3  actos, 

verso)   8  reales. 

— La  mujer  propia  (leyenda  dramática).  .  12  — 

— El  príncipe  Hamlet  (drama,  3  a.  v.).  .  .  8  — 
B  .  de  la  Cruz:  26  saínetes  escogidos)  3 

tomos)   24  — 

Zapata:  La  corona  de  abrojos  (d.  3  a.  v.).  8  — 
Santistéban:  Nuestra  Señora  de  Atocha 

(3  a.  v.) .  .  ,   8  — 

Navarrete:  La  cesta  de  la  plaza  (comedia 

la.  v.)   .  .  4  — 

D.  Fernando  el  Emplazado  (ópera  espa- 
ñola)  4  — 

Medina:  No  por  mucho  madrugar  (c.  la).  4  — 

—El  laurel  de  Virgilio  (d.  1  a.)   4  — 

— Una  y  no  más  (c.  1  a.)   4  — 

Coello  y  Campo:  El  paño  de  lágrimas 

(c.  2  a.)   6  ~- 

Balaguer:  Coriolano  (tragedia,  la.)....  4  — 

— La  muerte  de  Nerón  (tragedia,  la.)....  4  — 

Fuentes:  Un  nido  de  víboras  (c.  1  a.).  .  .  4  — 

— Otro  José  (c.  1  a.).  .  .   4  — 

— Las  tres  palmatorias  (c.  1  a.)   4  — 

Fuentes  y  Alcon:  Amor  y  amor  propio 

(comedia  en  tres  actos)   8  — 

Ugarte  y  Sacristán:  La  posada  de  la  vida.  4  — 

Coello  y  Herrero:  La  tabla  de  salvación.  8  — 
Campo-Arana  y  Fuentes:  Las  penas  del 

purgatorio   8  — 

Barrera:  Quiebras  del  oficio  (c.  1  a.  v*). .  4  — 
Fuentes  y  Solsona:  Lo  que  no  debe  ca- 
llarse (parodia)   2  — 

— Voz  del  pueblo  (parodia  1  a.  v.).   4  — 

Segovia:  Cortarse  la  coleta  (c.  1  a.  v.).  •  •  4  — 
Fuentes  y  Arjona:  Arte  y  corazón  (come- 
dia en  un  acto)   4  — 


